
SUPLEMENTO A LA GACETA DE LA REGENCIA

DEL MARTES 1° DE SETIEMBRE DE 1812.

ARTICULO DE OFICIO.
Partes dirigidos desde Sevilla per el mariscal de campo D. Juan 

de la Cruz JMourgeon y al señor ge fe del estcdo mayor general.
„Ercmo. Sr.: Por el parte *;U3 di á V. £. desde Cactiíleja del 

Campo de lo ocurrido sobre Sanlucar la Mayor en la madrigada 
del 26, estará V. £. enterado que después de la retirada de las tro­
pas enemigas de aquel punto, quedó mi vanguardia en él, y que el 
escuadrón de caballería de línea, y el destacamento de trepas britá­
nicas del mando dei brigadier Scherret, tomaron posición en la orilla 
derecha del rio de Sanlucar, y jo me yol vi á Castiiíeja del Campo, 
que era el punto señalado para el repliegue y reunión de los cuerpos 
avanzados, como el centro de las operaciones, y donde los confi­
dentes debían dirigirme sus parles y obseivacionej.—

„El 26 por la mañana recibí varios avisos, de los qus confronta­
dos no podii deducir el movimiento que iban á fxsmstrr los cnenrgos, 
qun se hallaban en esta capitd: pera á las 4 de la tarde tuve ¿os posi­
tivos de que el mariscal Soulé debía emprender la retirada con la ma­
yor parto de sus tropas por Arca á á M*rchena. En esta &t~n:;icn di 
las órdenes al brigadier D. Manuel María Pastel á, pa*a que con las 
tropas aliadas al anochecer emprendiese su marcha, á fin de reunirse 
á las que se hallaban situadas á la orilla derecha del rio de Sanlucar,

Sremediando el tiempo de modo que dando á las tropas dos horas 
e descanso en dicha posición, pudiese seguir el movimiento sotare 

Sanlucar á las 3 y media de la mañana.
„Yo me adelanté á dicha villa donde llegué al anochecer, y tu­

ve avisos positivos de que el mariscal Scuii «aria en la noche; por 
lo que inmediatamente dispuse executar un movimiento de recono­
cimiento sobre Sevilla, con el fin de aprovechar la oc&sirn ti se me 
presentaba. Con efecto, á les 3 de la mañana con toda mi división 
emprendí el movimiento, y á mi l egada á Espartina* tuve aviso de 
haber salido el mariscal Sou't con 5000 infantes y 500 caballos; in­
mediatamente concebí la idea de tomar á S villa, p. ra lo que des­
pués de haber dado mis órdenes á los comandantes de las columnas 
volantes, D. Mariano Villa y D. Felipe Arco Agüero, segundo ayu­
dante de estado mayor y teniente coronel de ingenieros, que se ha­
llaban en Bormujos y VUlanueva de Aria cal, para que siguiesen el 
movimiento de la columna, cubriéndolo# fiancos, y atacando decidi­
damente cualquiera partida ei e niga que se Ies opusiese; seguí con 
mis tropas la marcha sobre Sevilla.

,.A mi llagada á C astille ja de la Cuesta con la vanen:-r lia, tuve 
noticias qus los enemigos ocupaban tos olivares ir-mediatos al puc b o, 
y que guarnecían el redacto de Sta. Brígida unos 40 i¡ fentes sin ar­
tillería alguna, puss la habi&n retirado los dias anteriores.
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„Apenai avanzaron nds guerrillas sobre los o’ivaves de C:\stilleja 

cuando rompió el enemigo cí fuego, á qne fvé cor.teit&do y atacado 
con tanto ardor por la compañía de cazadores de Zancra, qne aban­
donó el olivar: mandé pues qne la caballería se adelantase á trote á 
ocupar la llanura á;des que el ene f igo pudiese b xar ¿ ella 5 lo que 
no pudj csn&egair, á posarde toda diligencia, poique los cazado­
res los apuraban tanto que en el mayor desorden loa oh ígaron á 
precipitarse al llano. La caballería enemiga con faerza de 100 ca­
ballos sostenía unos 150 infartes que á m abrigo se retiraban; pero 
viéndose atacados con la mayor deciden por nuestra caballería, 
abandonó á ivl infantería , y buró á escape , perseguida por ía 
nuestra y por ios cazadores de Zamora, Ga&dix'y granaderos de 
Espnña, á las órdenes dei comandtn e de la columna D. Bernardi­
na Aseivp, y todos k las del brigadier D. Joan Downie que manda­
ba 1a vanguardia, y á quien acompañaba el segundo ayudante de 
estado mayor D. Manuel O bregón, los que á trote siguieron á los ene­
migos á la par déla caballería con una pieza de artillería inglesa 
que se envió para sostenerlos, cogéidoles prisioneros 16 soldados 
de ambas armas, los mas heridos, qu» fueron conducidos á Cuti- 
lleja. Al teniente coronel D. Francisco Olona previne que con ¡as 
compañías de cazadores de la academia militar, N&v^rra y Pravia, 
atacas?) el reducto de Sta. Brígida, lo cual hizo tan decididamente que 
tuvo a gana pérdila con pjeo fruto, por lo profundo de los foses, 
y difi-u tad de llegar á la gola. Cuando vi lo costoso que me era, y 
el tiempo que g ataba en asunto de tan poca monta, y que no po­
dían escapar, si el resultado de la acción fuese favorable; mandé 
que una compañía observase á los enemigos desde el olivar contiguo 
al reducto por si intentaban salir, y que Irs restantes se uniesen al ba­
tallón ; todo se v r.fícó como lo había pT-viíto, pues se rindieron, 
ap*nas vieren lo decidido del ataque, loi¿ 48 h3m.br a que guarnecían 
el reducto. En seguida mandé que los batallones de guardias espa­
ñolas, wrlonas y Zamora bsxa&sn al llano, y que por nue&tra dere­
cha sobre el camino de S. Juan de A-fatache pasasen á tomar el 
puente de Triana con la intención de interponerme entre este y ios 
enemigos, á fin de f vitar el que pudiesen cortarlo ó quemarlo : esta 
operación era dei todo preciso que fuese cubierta por la caballe­
ría, en razón á que les enemigos ni me habían pr sentado toda la 
suya, y qus segan el poiv s que nc é ea Tsriana poiia hallarse la res­
tante sobre el mismo camino de S. Juan con el objeto de impedir 
este movimiento; per le qurj di la órdea al ayudanta primero de es­
tado ra; y . r D.Jaé Cánteme, para quo con la caballería marchase 
á la altura de la columna entre esta y Tria na, como lo verificó; pe­
ro observando que los enemigos emprendían su n iñ ada, y que les 
3 batallones, á pesar de &a ardor y de marchar á media carrera , no 
llegarían ya á ik ropo por d grande rodeo que finían que dar en tro 
el ti.; y T/iana, para busetr es paso prteito á un rastriUe que teman 
cerrado ( pues lo demas estaba fortificado ron un ídiin che) 8 miente, 
compuesto de parapeto , estacada y foso ) dispuse que CfeEterec con 
la caballería atacase por las calles de Triaría con toda decisión al
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enemigo, lo que executó llegando al puente al mismo tiempo que ia 
columna inglesa y cazadores , ios cuales desde el principio dei movi­
miento de los tres bataifones siguieron por el camino real atacando 
con la mayor viveza á ios eremigcs , que se bailaban en tres colum­
nas con 2 piezas de artillería y 200 caballos.

,,Esta operación decidió la retirada del enemigo del llano . dei que 
re bailaba en posericn, apoyando su derecha ai rio y íu espalda á 
Tffiana, y con grande sentimiento mió, pues temí que todos hubie­
sen quedado prisioneros : si se hubiesen sostenido un cuarto de hora 
mas, así se hubiera verificado.
,empeñaron tanto les tropas inglesas al mando de su coman­

dante general ei brigadier general Siherret y vanguardia española 
a! del brigadier D. Juan Bcwuie scbre la cabezi aei pusnt , . uc 
llegaron ¿ ra&zclar&e en términos, que habiendo sido herido >D w ¡ic 
enciedio de ios enemigos, no pudo retirarse porque ya estíb^u cor­
tando eí puente, cuja operación no pudieron coucuir por e: vivo 
fuego que re íes hacia, tanto por la infantería como por ía artd ería 
que se cok có con oportunidad sobre el malecón , resu t.mdo de >.40 
la completa retirada ai Triunfo, en donde se emprz ban á formar ds 
nuevo ; pero viendo que nuestras tropas los seguían con decisión, 
continuaron su retirada atravesando la ciudad, y saliendo de esta 
por la Puerta nueva y la de C&rmona con disr&cc on á A calá , de­
sando las dos piezas de artillería que defendían ei pu^te , y mu­
chos equipages.

„Los paisanos, aun en m^dio del fungo, empezaron a habilitar 
con tablones ia parte del puente que ios enefnigo* bab an leg ado 
cortar, y lo consiguieron de modo que las tropas coi t nuar.Aí pa­
sándolo con mas libertad , persiguiendo á los euemig*s por las ca­
lles , de lo que Ies resultó mucha pérdi a.

,,Dueño ya de Sevilla, viendo el cansancio de la trr-pa y la 
grande delantera que nos tenían tomada los enemigos', pues at i?.re­
vesar la ciudad nos costó mucho por los exc sos de alegrí?. y tasgos 
patrióticos de los h? hitantes, después de t ana as las pu rtss y de cr- 
dorarme deque no que í aba enemigo alguno arma lo en ia tiiFko ni 
en íh circunferencia, dispuse que el ayudad primero de e-tado ma­
yor D. J sé Cantarse con los trozos.de -caballería, húsares dr Anda­
lucía , escuadrón compuesto de varias partí i as deí R y, Ingina g ra 
de c ¡¡.bailes ía y provisional , cuya fuerza.tr-t&l .ascendía-á SOÜ c be­
llos , saliese á c b servarlos, ío que exeeitó hasta te distan «ia ue. u a 
legua, retirá adose á esta plaza. Entonen con t dn» ‘ai? •tropas • pocé 
á situarme en la alameda del rio , poniendo en e mameon, cu­
brir el pu?nta, las tres piezas ingesas y las ti** toadas e<r« la r ccion 
al enemigo, no tratar da de'eiitprmder su seguirme!, to par falta de 
cabrlíeris , de qu^eiics aHwdabenb • ..

„Piatc r á T. E. el i^g/Kvp del pueblo de Sevilla á nuestra en­
trada, es impósíble.; tfcdf* *Wi«m español conciba! cuarto *<* dir.fc fu 
patru t,‘Vmo , y quizá o^íita temiste ua& i- iea de lo qne pq í pasó.

,.R, comí Butor á V. E. y para que lo h .ga á S. A. oficióle* en 
particular, setia agraviar á ios demás, por lo tanto puede V". E. ase-
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guiar á S. A. que los ge fes, oficies y soldados de todss anuas no 
an muerto gíonossmente en el campo, po-qce el sn^míg;- huyó, 

pues á haber hecho frente con los ocho bata lenes de infartería y 
dos regimientos de caballería con toda la astiíieda que pudiesen ne­
cesitar y 4 generales qte tenían en esta ciudad, el dado estaba ju­
gado : á Sevilla, ó morir, era la vez de las tropas aliadas de Cita 
división expe dícÍG»aa ia, cuya decisión y la suerte desgraciada que 
habían experimentado los pueblos que abandonaba el enemigo, y que 
infaliblemente hubiera sufrido esta ciudad, me movió á intentar su 
toma, pires estiba decretado la exacción de un mikon en el dia de 
la entrada, y el saqueo en el momento de su evacuación.

,,No por eso d x-ré de hacer particular mención del bizarro bri­
gadier D. J uan Downie, que fué herido y prisionero, como del ca­
pitán de ia compañía de cazadores de Guadix D. Francisco Cabre­
ra ; del subteniente de dicho cuirpo D. Juan Quijana , y del de la le­
gión ligera de caballería dni Condado D. Simón Rodríguez, que 
igualmente fueron heridos. El segundo ayudante de estado mayor 
D. Manuel O bregón tuvo herido su caballo.

„E1 brigadier general Scherret con ias tropas inglesas de su man- 
do hizo prodigios de valor, y su artillería obró con mucho tino y 
acierto , debiendo asegurar á V. E. que á los conocimientos milita­
res de esta gefe se del e mucha parte de la gloria de este dia.

„Nuestra pérdida con sute en 4 oficiales heridos, 18 cabos y sol­
dados muertes y 20 id. heridos ; la de los enemigos se puede calcu­
lar entre muertos , h tridos y prisioneros en 500 hombres, tiendo el 
mayor número de esta última clase.

„No puedo enviar á V. E. estados de los efectos hallados por ser 
excesivo el número de los de guerra y boca, por estar situados en 
muchos puntos, no tener aun conocimiento de todos, y tratar de ex­
traer la multitud que existe en el rio; paro los voy reuniendo, y re­
mitiré los estados de todos á la mayor brevedad posible ; solo sí aña­
diré que las tropas cogieron un rico botín, y que este pueblo ha 
nido t&n obediente á las órdenej que he dado, que ni una sola des­
gracia ha habido de ninguna especie, á pesar de haberse entra­
do en la ciudad á la fuerza, prueba clara de la bondad del pueblo, 
y disciplina de las tropas. Dios guarde á V. E. muchos años. Cuar­
tel general de Sevilla ¿9 de agosto de 1812. — Exorno. Sr. — Juan 
de la Cruz Mourge+n. — Exorno. Sr. gefe del estado mayor general.* 

En la tarde de ayer se publicó en esta ciudad la constitución 
política de la monarquía española con todo el aparato y solem­
nidad correspondiente, y hoy he dispuesto se publique el decreto de 
Sé de mayo del presente año «obre el indulto, por estar convencido 
producirá en esta ciudad efectos maravillosos. Lo que pongo en no­
ticia de V. E. para su conocimiento, y que se sinra elevarlo á S. A. 
por si mereciese la aprobación. -7- Dios guarde á V. E. muchos «ños. 
S ;iií¡* 30 de agosto de 1812. — Juan de la Cruz Meurgeon. — Se­
ño v tainwr?» de ia guerra.- * ,

CADIZ : EN LA IMPRENTA REAL. *


